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Clase 2: Grupalidades masculinas, 
dinámicas de reconocimiento, 
resistencias y cambios

Ya vimos en la clase anterior el funcionamiento de los mandatos y costos del mode-
lo hegemónico de hacerse varón en nuestra sociedad. Es muy importante tener en 
cuenta y recordar que en nuestras sociedades las tramas de género y sexualidad se 
ordenan, no sólo a partir de las jerarquías heteronormativas sino también de jerar-
quías cis géneros. Entonces, cuando se habla de un varón a secas (sin marcas y cli-
vajes) y de las formas “normales” de hacerse varón, la sociedad, por lo general, está 
hablando de varones cis heterosexuales. ¿Esto quiere decir que muchos de esos 
mandatos no sean ejercidos por varones gays o trans o mujeres cis o trans? No, pero 
en las escalas de género y sexualidad siempre van a ser visto como fallando en el 
sistema cis heteronormativo, por lo tanto, sus prácticas y existencias serán siempre 
vistas como al margen del sistema sexo-género.

En esta clase, vamos a realizar un recorrido por diferentes modos de socialización 
masculina que ligan, de manera a veces compleja y difícil de desarmar, a la violen-
cia con el modo esperado de ser varón. Recordemos: ser varón implica en nuestra 
sociedad rechazar cualquier elemento que refiera cierta fragilidad o penetrabilidad. 
Ser varón en los términos de la normativa, siguiendo este planteo, implica sostener 
el modelo de género esperado a cualquier costo, siempre insistiendo con ocultar la 
fragilidad constitutiva, a riesgo de que en esa insistencia se termine con la vida de 
otras personas y también del mismo sujeto varón.

Homosocialidad, Grupalidad masculina
En una entrevista realizada a María Elena Walsh le preguntaron si le parecía que 
vivíamos en una sociedad machista. Ella, de manera irónica, respondió : “Existe un 
lugar común que sin duda ignoras –ironiza- que dice que vivimos en una sociedad 
machista. Y es verdad, pero a medias. Vivimos en una sociedad machista y además 
intensa, románticamente homosexual. Los varones insisten en crear pretextos béli-
cos porque adoran vivir entre ellos, sin mujeres, confinados en las fuerzas armadas 
y luciendo coquetos uniformes y brillantes condecoraciones… sacralizan el deporte 
porque nada les gusta más que abrazarse y manosearse después del partido. Hasta 
son capaces de ganarlo y todo, con tal de premiarse con esos arrebatos”. 

Este elemento, que ella narra de manera burlona e irónica, es un elemento estructu-
rante del modo en cómo se constituyen las formas de hacerse varones en nuestra 
sociedad. Desde chicos nos enseñan que los varones deben constituirse en y a partir 
de la mirada de otros varones. Esto, en los estudios sobre masculinidades, es lo que 
se llama “homosocialidad masculinidad”.

Michael Kimmel la definió como un arduo recorrido de reconocimiento homosocial. 
“Los hombres estamos bajo el cuidadoso y persistente escrutinio de otros hombres. 
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Ellos nos miran, nos clasifican, nos conceden la aceptación en el reino de la virilidad” 
(Kimmel, 1998). Así, en diferentes investigaciones puede verse, en los relatos auto-
biográficos de varones cis heterosexuales la presencia decisiva que tuvo el grupo 
de amigos en la conformación de su “identidad”. Toda una historia de fijación y ne-
gación de las fronteras que definen lo esperable y aceptable, un recorrido lleno de 
peligros, exclusiones y violencias (hacia las demás personas y hacia sí mismos).  

Nos interesa aquí llamar la atención sobre el eje fundamental de la homosocialidad: 
el reconocimiento entre pares en la conformación “identitaria”. 

“La homosocialidad, al igual que la amistad, no es necesariamente un espacio de 
intimidad entre varones, por el contrario, la mayoría de las veces tiende a convertirse 
en un espacio de masculinización: un espacio donde se plantean pruebas de mas-
culinidad. A la manera de testigo del performance masculino, el grupo homosocial 
funciona a menudo en sentido contrario a la intimidad” (Núñez Noriega, 2007, p. 83).  

La “masculinidad normal” tiene como motor fundamental la búsqueda de reconoci-
miento por parte del grupo y el miedo a la pérdida de ese reconocimiento. El adentro 
de ese grupo, en el cual “se encaja o se es encajado”, parece estar sostenido por la 
idea de mostrarse siempre potente. Con los pares de género se debe ser siempre 
activo, no se puede mostrar debilidad, no se puede mostrar que no se puede. La 
masculinidad se hace a partir del permanente escrutinio de otros varones, estar en 
grupo de pares, muchas veces, no es compartir cierta intimidad, sino el espectáculo 
de reconocerse y mirarse como varones. 

Es muy común que en esos grupos de pares se hable poco de cuestiones vinculadas 
a sentimientos, dolores, preocupaciones y más bien se trate de compartir hazañas 
sexuales. Uno de los textos elegidos para acompañar esta clase (Marcar la cancha) 
sirve como ejemplo para pensar esos modos de construir grupalidad a partir de vín-
culos que implican exclusión y ciertas relaciones de violencia o de negación de for-
mas de fragilidad. 

Modelos de identidad masculina y su relación con la violencia
La identidad alude a una característica distintiva de las personas, pues implica la 
asunción de una conciencia de sí o de “yo”, como estructura subjetiva básica en 
la que ser persona es la culminación de un complejo proceso. Ser o llegar a ser es 
más que una cuestión que se dirime en el sujeto individual, es un proceso gestado 
y definido en el colectivo. Ser “yo” requiere de un referente, de referencias que nece-
sariamente deben ser legitimadas y construidas desde lo colectivo. La masculinidad 
hegemónica es el resultado de esta construcción colectiva que, entre otras cosas, 
permite y legitima el uso del dominio y la violencia como medio para afirmar o exigir 
reconocimiento de la propia identidad, lo que sitúa la dominación de género en el 
centro de una cultura de la violencia que se transmite a lo largo de una cadena de 
diferenciaciones sociales.

La violencia de género es un fenómeno histórico, producido y reproducido por las 
estructuras sociales de dominación de género y reforzado por la ideología, la cual los 
sujetos tienden a reproducir y sostener a cualquier costo.
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Ejercer las violencias se les impone a los varones que siguen el modelo normativo. For-
ma parte del proceso de construcción de su masculinidad, de su identidad masculina, 
de las características que los han de definir como varones en sí, varones hegemónicos. 

El ejercicio de la violencia es un fenómeno que se expresa en múltiples formas: física, 
verbal, psicológica, económica. Los escenarios en los que se hace visible, tanto en 
el ámbito público como privado, son igualmente variados: las relaciones de pareja, el 
seno del hogar, la escuela, los medios de comunicación o las prácticas deportivas.

La violencia puede entenderse como una forma extrema de ejercicio del poder que 
actúa no solamente sobre las acciones de las demás personas, sino directamente 
sobre ellos, sobre sus cuerpos, sus propiedades, su integridad moral, su dignidad hu-
mana. En la violencia, la otra persona deja de ser sujeto o sujeta libre (con voluntad 
y posibilidad de resistencia) para convertirse en objeto de uso, abuso o destrucción.

Los varones no ejercen violencia únicamente sobre la mujer, sino también la ejercen 
contra otros varones que están abajo de la jerarquía que impone el sistema patriar-
cal. De esta forma se establece un orden vertical en el cual se acceden a posiciones, 
derechos, privilegios, obligaciones, el permiso de ejercer determinadas costumbres 
sociales, etc. Esto se produce por un sistema de sexo-género que en sí mismo es vio-
lento. Los costos de dicho orden pueden tener efectos sobre aquellos varones que 
sienten la responsabilidad de alcanzar un “deber ser” y por diferentes situaciones 
esto les resulta imposible, produciendo en ellos sentimientos como el temor, aisla-
miento y dolor, generando experiencias contradictorias entre los mismos varones ya 
que las expectativas de la masculinidad son imposibles de alcanzar.  

Las violencias de género en nuestra sociedad afectan principalmente y con más 
fuerza a las mujeres y las diversidades sexo-genéricas (lesbianas, gays, bisexuales, 
trans, travestis, queer, intersex). Sin embargo, pueden ser blanco de violencias de gé-
nero también sujetos inscriptos en el género masculino, varones que no representan 
el ideal masculino, que no cumplen con todos los mandatos que impone el modelo 
hegemónico de masculinidad, todas y todos aquellos que resisten las imposiciones 
de cómo ser varón dentro del sistema patriarcal.

Importancia de trabajar los modelos masculinos tradicionales y su 
relación con la violencia
Despatologizar las acciones vinculadas a la violencia nos permite pensar que, en 
efecto, los varones que ejercen violencia no son individualmente varones enfermos, 
“fallados”, “confundidos” o violentos en sí, sino que se pueden rastrear las causas 
y razones de esta forma de actuar en la vida en el contexto de estos varones, en su 
recorrido que es tan personal como social. Es necesario contar con acciones de pre-
vención y asistencia que produzcan espacios donde los varones estén dispuestos a 
cuestionar las formas de construir los modelos masculinos y pensar en alternativas 
que se basen en la equidad, la libertad, la autonomía, el reconocimiento de la diferen-
cia y la eliminación de la violencia.

Como hemos planteado, desde pequeños los varones son conducidos a la asunción 
de los patrones conductuales asociados al ser masculino, varón, macho. El asumir la 
violencia como parte intrínseca de su identidad y de ese proceso, ocupa un espacio 
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primordial. Las dinámicas del proceso formativo que se les imponen, encierran todo 
el tiempo la asimilación de conductas violentas, agresivas. 

La violencia se convierte en requisito indispensable para competir, para mostrarse 
fuertes y activos, para detentar un poder, en fin, para dominar no solo a las mujeres, 
sino también a otros varones. Resulta lógico entonces que el ejercicio de la violencia 
sea un arma esencial para determinar las relaciones de dominación-subordinación 
que se establecen en el seno del sistema sexo- género. 

Las políticas de trabajo con varones deben tener como objetivo principal generar 
la posibilidad de construir alternativas identitarias donde la violencia sea cuestio-
nada y sancionada. 

Se debe trabajar pensando en que los varones no solo tengan la posibilidad de iden-
tificarse con otros modelos, sino que también puedan producirlos de forma activa, 
cuestionando los sentidos producidos por el sistema patriarcal.

En definitiva, es necesario que se perciba claramente que erradicar la violencia es 
inseparable de la reforma misma de las relaciones de género tal como se conocen 
y consideran.

Resistencias al cambio
Gran parte de las violencias de género tienen que ver con las desigualdades que impo-
ne el sistema sexo-género, que adjudica características, valores, cualidades, espacios, 
tareas y posibilidades distintas a varones cis, mujeres cis, varones trans, mujeres trans, 
gays, lesbianas, personas intersexuales, y que determina que todo aquel que no sea 
un varón cis heterosexual se encuentre en una situación de desventaja y dominación. 

En los últimos años los varones socializados dentro del modelo masculino dominan-
te han desarrollado numerosas resistencias contra los progresos hacia la equidad 
de género. Esta situación supone una gran amenaza a la subjetividad masculina en 
tanto la cuestiona directamente.

Este camino hacia la conquista de derechos desarma y conmueve modelos masculi-
nos hegemónicos que han prevalecido en nuestras sociedades y manifiestan la pér-
dida de control colectivo de aquellos espacios donde tradicionalmente los varones 
adquirían su identidad y desarrollaban la homosocialidad. Es decir, con la progresiva 
ocupación del espacio público por parte de las mujeres y su consecuente emancipa-
ción política y económica.

Es en este sentido que comprendemos que la violencia de género constituye una mani-
festación de las resistencias de varones cis heterosexuales hacia los cambios que im-
pone la conquista de derechos y la consecuente pérdida de privilegios, estatus y poder.
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La importancia de los efectos de la homosocialidad en los grupos 
de varones 
Pensar en los efectos nos sirve para comenzar a comprender el rasgo constitutivo 
que tiene el grupo homosocial en la producción de la identidad masculina en nues-
tras sociedades, y las consecuencias posibles de una educación sentimental vincu-
lada a la violencia y la demostración de potencia constante.

Esos primeros espacios de socialización en la construcción identitaria masculina, 
donde existen acciones reprimidas, castigadas y corregidas por el propio grupo, mol-
dean nuestros parámetros de entendimiento respecto a lo que es “ser varón”. Esas 
prácticas, además, van de la mano con aquellas que son impulsadas por la misma 
dinámica grupal, en las que muchas veces los varones deben hacer determinadas 
cosas para seguir perteneciendo, casi como ritual obligatorio. 

Muchas veces, estas condiciones están ligadas a las actividades colectivas que se 
comparten, como practicar algún deporte o salir a determinados boliches los fines 
de semana. Pero en otros casos, esa participación tiene que ver con ejercer violen-
cias hacia las mujeres o entre pares, como pueden ser los abusos sexuales en ma-
nada o los rituales de peleas grupales.

La masculinidad hegemónica como factor de riesgo. 
La construcción de la identidad masculina hegemónica representa un verdadero ries-
go en la propia salud de aquellos varones que buscan hacer propio este modelo. Las 
presiones que ejercen los mandatos sociales, legitimando al machismo y al sistema 
patriarcal, llevan a que la adaptación a ellos sea a cualquier costo, incluso deterioran-
do y descuidando la salud física y mental. 

La demostración de la fuerza como mandato es uno de los factores principales en la 
pérdida de conocimiento respecto al autocuidado del cuerpo y a la demostración de 
sensibilidad. Muchas veces, inconscientemente, la asistencia médica periódica y/o 
los controles de rutina en los varones son vistos como parte de un mundo sensible 
al cual deciden no acceder. 

Lo mismo sucede con los comportamientos agresivos y/o violentos, impulsados por 
el deber de “proteger” o “defenderse” de un ataque (casi siempre propiciado por otro 
varón), lo que puede causar lesiones o incluso la muerte. 

Para graficar un poco este punto, tomaremos como referencia las estadísticas vita-
les del Ministerio de Salud de la República Argentina, correspondientes al año 2018. 
Identificamos que en las defunciones por causas externas (accidentes de tránsito, 
suicidios, agresiones, eventos de intención no determinadas, etc.) los varones repre-
sentaron una tasa de 4831 fallecidos, mientras que en las mujeres la cifra es de 976.  

Estos números son una muestra de las consecuencias que puede tener el llevar una 
vida cargada de actitudes abusivas y prácticas de riesgo. Aunque, si pensamos en 
una vida “poco saludable”, podemos identificar costumbres muy ligadas a la mascu-
linidad hegemónica como el consumo excesivo de alcohol, el tabaquismo, la compe-
titividad, la productividad laboral exagerada, la imprudencia, entre otras.  
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El cuidado y el control como formas de ejercer el poder.
Las tareas de cuidado, limitadas al territorio de lo privado y lo doméstico, han sido 
asignadas históricamente  a las mujeres. Sin embargo, las prácticas que compren-
den al cuidado en términos de “protección” se han convertido en un mandato de la 
masculinidad hegemónica, reforzando el lugar de fortaleza y de sacrificio como de-
mostración de poder para la sociedad. 

Parte de los mandatos de la masculinidad hegemónica tienen que ver con ser garan-
tes de la protección de personas vulneradas (principalmente mujeres, niñas y niños). 
A su vez, esta responsabilidad es leída muchas veces como la habilitación directa 
para ejercer la dominación sobre las mismas personas que debería resguardar, utili-
zando mecanismos de control que aseguren la dependencia absoluta y la necesidad 
de tener “un hombre al lado”. 

Esta forma de ejercer el poder se reproduce fuertemente en los espacios intrafami-
liares, donde la figura paterna cumple ese rol de protección, mientras que el cuidado 
y la crianza es llevado adelante por la figura femenina. La reducción de las responsa-
bilidades paternas a la simple condición de “protector” es uno de los factores por los 
que la desigualdad de género, en la figura de la “familia ideal” (la familia cis hetero-
sexual), se sigue profundizando a lo largo de la historia.  

Es notable y muy visible la transformación que ha habido respecto a la ocupación del 
espacio público para las mujeres, quienes han modificado incluso el sentido común 
sobre sus deberes y obligaciones en el ámbito laboral. 

Sin embargo, la actividad doméstica y el cuidado de niñas y niños sigue siendo mayor-
mente responsabilidad de las mujeres, quienes trabajan afuera de la casa y vuelven a 
ella para continuar estas tareas, dejando su tiempo de ocio como última posibilidad. 
Además, es importante mencionar que estas tareas no suelen tener una retribución 
económica, por lo que se valora aún menos que un trabajo con remuneración.

La importancia de producir un espacio de trabajo con varones

Los dispositivos tienen como objetivo ofrecer un espacio donde se pueda trabajar 
con los varones, esto es, un lugar donde el sujeto se encuentre con la posibilidad de 
pensarse críticamente, trabajando sobre las estructuras que lo constituyeron como 

“Establecer espacios de incomodidad productiva quiere decir abrir 
espacios en los que poder hablar, proponer y pensarnos con tranquilidad 
y calma, pero de los cuales no saldremos cómodos ni tranquilos, sino con 
más preguntas, incertidumbres e inseguridades que al principio y sin carta 
blanca para permanecer inmóviles por no saber qué hacer. Pero, si no vamos 
a quedarnos quietos, habrá que preguntarse ¿qué significa moverse?”

Azpiazu Carballo, Jokin (2017). Masculinidades y Feminismo, Editorial 
VIRUS, Barcelona. 
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sujeto masculino a lo largo de su historia de vida. Los espacios grupales deben ocu-
parse de generar las condiciones para producir un sujeto responsable, que tenga la 
posibilidad de construir nuevas lógicas de encuentro, que pude realizar y realizarse 
en otros modos de vincularse. 

El espacio debe destacarse como un espacio público, diferenciándose claramente 
de lo restrictivo, lo expulsivo y de lo privado, y defendiendo una postura de institución 
de puertas abiertas como condición necesaria de cualquier política estatal. Importa 
destacar la intención de correrse de la visión criminalizante y punitiva de la interven-
ción para generar propuestas de transformaciones genuinas. 

Estas condiciones y esta manera pensar al sujeto de la intervención permiten crear 
modos vinculares novedosos que transforman la posición del varón cis autosuficien-
te, duro, fuerte, insensible, produciendo un sujeto con necesidades emocionales. El 
dispositivo termina siendo un espacio necesario, de sostén, de apoyo y de una ma-
nera diferente de existir, es por ello que nos encontraremos con demandas concretas 
hacia todos aquellos que son parte de esta trama grupal. El varón encuentra en el 
grupo un lugar para conectarse con aquello que resulta tensionante, encuentra la 
posibilidad de tramitar aquello que le resulta conflictivo y disfuncional.

El grupo abre el acceso, no a uno sino a tres espacios de la realidad para trabajar: 
el espacio del sujeto singular, el de los vínculos intersubjetivos y el del grupo en sí 
mismo. Por ello consideramos necesario el establecimiento de dispositivos que per-
mitan el trabajo con varones agresores.

Marco jurídico y normativo. 
En  Argentina, con la Ley de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia contra las Mujeres en los ámbitos en que se desarrollen sus relaciones 
intrapersonales N° 26.485, promulgada en abril del año 2009, se produjeron cambios 
de paradigmas en relación a las normas locales arraigadas a hábitos, costumbres y 
pensamientos de las sociedades patriarcales de antaño (queda en claro que segui-
mos viviendo todas y todos en este sistema patriarcal).

Esta norma se enmarca en las obligaciones asumidas por el Estado argentino de 
avanzar contra esta problemática de derechos humanos, al firmar y ratificar la CE-
DAW (1979) y Belém do Pará (Convenciones internacionales en la ONU y OEA, res-
pectivamente, para eliminar la discriminación y violencias contra la mujer, las cuales 
cuentan con jerarquía y rango constitucional, es decir que se encuentran en la cús-
pide del ordenamiento jurídico nacional, siendo todo lo que las contradiga incons-
titucional [Art.75 inc 22 de la Constitución Nacional]), reconociendo y poniendo de 
relieve, así, el proceso histórico y social que atraviesa hace años la humanidad, y que 
ha sido impulsado principalmente por los movimientos feministas del mundo.  El ar-
tículo 5 de la CEDAW establece que los Estados deberán crear medidas adecuadas 
para modificar patrones socioculturales en hombres y mujeres, con el fin de eliminar 
las prácticas consuetudinarias y estereotipos basados en la desigualdad y opresión. 

En aquellos mismos instrumentos normativos se ha dictaminado la necesidad e im-
portancia de trabajar sobre la prevención de las violencias. Entendiendo a ésta, en 
parte, como reducción de daños, que en lo que respecta a la temática en cuestión, 
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aquellos son variados: secuelas físicas, psicológicas, privación de derechos, hasta la 
misma muerte de mujeres, niñas y personas del colectivo LGBTI+. Por esta razón, la 
Organización Mundial de la Salud1 se ha pronunciado en este sentido y la considera 
una problemática de salud con consecuencias globales. También se lee sobre la nece-
sidad de eliminar, con la ayuda de todos los componentes de la sociedad y el Estado, 
la tolerancia o indiferencia que pueda existir con respecto a la violencia de género. 

Siguiendo por el contexto internacional, citaremos a la Conferencia Internacional so-
bre la Población y el Desarrollo de 1994 en El Cairo y la Cuarta Conferencia Mundial 
sobre la Mujer de 1995 en Beijing, donde, como objetivos y acciones a futuro para 
poder lograr la erradicación de las violencias y la desigualdad de género, y teniendo 
como objetivo la justicia social, es importante trabajar con hombres y niños apuntan-
do a la educación y reeducación de conductas, estereotipos y patrones. 

En esta dirección se establece la necesidad de crear y tomar medidas legislativas, 
administrativas, judiciales y todas aquellas que contribuyan a la prevención y erradi-
cación de las violencias, teniendo como horizonte la protección de las mujeres, niñas 
y distintas identidades de género. Es decir, la determinación de una medida cautelar 
o la imposición de una pena, por sí solas (si bien son a veces el único medio expedito 
para resguardar a quien sufre) no alcanzan a abordar integralmente un fenómeno 
que es de orden multicausal y transversal. Esta condición hace que la violencia sea 
indispensable abordarla de manera que atraviese las distintas esferas estatales y re-
publicanas, trabajando de manera coordinada entre poderes, instituciones públicas 
y organizaciones de la sociedad civil. 

Así tenemos en la provincia de Buenos Aires el Sistema Integrado Provincial (SIP), 
creado por resolución de la Secretaría de Derechos Humanos a fines del 2016,  que 
apunta al trabajo entre poderes e interministerial, para el abordaje integral de la vio-
lencia de género, pero que ha sido (por obvias cuestiones de apremio y necesidad) 
dirigido a la protección de las mujeres y el colectivo LGBTI+, que son el objetivo de 
la violencia machista, y han atravesado y atraviesan por una condición de vulnera-
bilidad, y también a la sanción punitiva de quien la ejerza. Uno de los objetivos del 
mismo es alcanzar en los distintos territorios una mecánica funcional y efectiva para 
la protección de los derechos vulnerados, fomentando la adhesión de los municipios 
a la creación de mesas de trabajos entre las distintas instituciones. 

La Ley nacional 26.485 expresa la facultad del organismo nacional en la materia 
de disponer asistencia técnica y creación de dispositivos para la prevención y la re-
educación. Así mismo, en el capítulo destinado a los lineamientos básicos de las 
políticas estatales, se establece la prerrogativa de trabajar interinstitucionalmente 
en la creación de programas destinados a la reeducación de hombres que ejerzan 
violencias (Art. 10, inc. 7). 

A principios del siglo y del nuevo milenio (gobierno de Ruckauf, en el 2001), la provin-
cia de Buenos Aires promulgó la Ley 12.569 de violencia familiar (que sigue vigente) 
cuyo artículo 15 ya sostenía la premisa de crear espacios para la prevención, asisten-
cia y tratamiento de la violencia en el seno familiar. La modificación posterior (2013), 
corrige y agrega artículos, añadiendo perspectiva de género, poniendo de resalto la 
vulnerabilidad de las mujeres y las niñas y niños, ante las distintas violencias y moda-
lidades de su ejercicio, mostrando que pasaba a ser prioritaria la protección de estas 

1 https://www.who.int/mediacentre/news/releases/2013/violence_against_women_20130620/es/
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y estos, debiendo desarrollarse en distintos ámbitos, organismos e instituciones de 
la estructura estatal provincial y municipal.

Específicamente, en cuanto a lo que venimos desarrollando aquí, en relación a las 
medidas cautelares y judiciales en general, se encuentra el artículo 7 bis donde se 
lee: “Frente a un nuevo incumplimiento y sin perjuicio de las responsabilidades civiles 
o penales que correspondan, el juez o jueza podrá aplicar alguna/s de las siguientes 
sanciones:  ...c) Asistencia obligatoria del agresor a programas reflexivos, educativos o 
terapéuticos tendientes a la modificación de conductas violentas.” (subrayado propio).  

La redacción del artículo permite leer que el dispositivo de varones llegaría para el 
agresor posterior a la conducta violenta, detonadora de una denuncia que active el 
proceso (además del proceso penal de ser necesario), e incluso posterior a una des-
obediencia (de la orden dada por la autoridad judicial), el juez podría hacer ingresar 
al agresor a un dispositivo de reeducación. Tanto esto que aquí se comenta, como la 
no especificidad del incumplimiento de las medidas ordenadas en el fuero civil que 
ha sido tomado por analogía dentro del delito de desobediencia, el cual no está crea-
do al efecto, ni con perspectiva de género o trabajo interdisciplinario, son plausibles 
de otros debates, mesas de trabajo, en otros contextos, pero aun así no deja de ser 
relevante comentarlo.  Más aún a sabiendas que no ha habido modificaciones legis-
lativas sustanciales en los últimos años.

En el año 2014 se presentó el Anteproyecto de Reforma al Código Penal, en su artí-
culo 139 establece que: “1.Será reprimido con prisión de seis meses a un año, el que 
ilegalmente impidiere u obstruyere gravemente el contacto de menores con su padre o 
madre (…) 4. Se impondrá la pena del inciso 1 al que desobedeciere una orden judicial 
de restricción, de acercamiento o de contacto, en protección de menores o impartida 
en prevención de violencia familiar”2 . Similar norma se encuentra en el Proyecto de 
reforma del Código Penal, presentado en marzo del 2019. Ninguno ha sido sanciona-
do, siendo la modificación general de aquel un reclamo antiguo y un tema pendiente 
para los gobiernos. 

Es real que, al día de hoy, el trabajo con hombres, jóvenes y niños que apunta al 
reconocimiento y cambio de prácticas violentas está en desarrollo y construcción, 
ya sea con organizaciones que investigan y conducen programas reflexivos, o con 
órdenes judiciales que acompañan ciertas medidas (recomendando asistir a dispo-
sitivos municipales), o incluso, accesorias a la pena y reglas de conductas en delitos 
contextualizados en situaciones de violencia de género y machista.

Como expresamos más arriba, el marco jurídico, si bien difuso, fija una necesidad de 
incorporar en la agenda los dispositivos y programas que pongan foco en cómo sen-
sibilizar, reconocer y modificar estereotipos, mandatos patriarcales, acciones y prác-
ticas violentas, con el fin de evitar la reiteración y sobre todo enfatizar que, de esta 
manera, se está en pos de aproximarnos como sociedad a la equidad de géneros. 

2 http://www.saij.gob.ar/docs-f/anteproyecto/anteproyecto-codigo-penal.pdf
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